PARA EL FIN DE SEMANA DEL 14 Y 15 DE MARZO DE 2026
Cuarto domingo de Cuaresma

Intercesión
Señor, abre nuestros ojos a tu verdad. Ayúdanos a encontrar maneras de difundir esta verdad, como apoyando la Campaña Ministerial Diocesana, para que todos los que encontremos experimenten tu gracia salvadora.

Texto para el anuncio del boletín
Es difícil comprender el sufrimiento. Cuando suceden cosas malas, queremos saber por qué. ¿Por qué un siervo bueno y fiel del Señor tiene que sufrir una muerte prolongada y dolorosa? ¿Por qué un niño inocente nace con un defecto cardíaco o tiene que luchar contra el cáncer? ¿Por qué un vecino pierde su casa a causa de un desastre natural mientras que otro escapa de la furia de la tormenta? Queremos darle sentido al dolor, comprender su propósito.
Eso es lo que se preguntan los discípulos cuando le preguntan a Jesús por qué el hombre del Evangelio de hoy es ciego. ¿Es su ceguera una manifestación física de su pecado? ¿O del de sus padres? ¿Lo está castigando Dios por alguna transgresión? No, dice Jesús. Nuestro Padre es amoroso. Así como nuestros padres no nos desearían el mal, tampoco nuestro Padre Celestial. El dolor y el sufrimiento existen, pero no porque Dios lo quiera activamente. Las tristezas de esta vida son una oportunidad para experimentar la gracia de Dios, para acercarnos a Él, para identificarnos con el sufrimiento que Cristo soportó en la cruz por nosotros. La ceguera del hombre —y su curación— ayudaron a impulsar el ministerio de Jesús al dar a conocer a Dios en la tierra: «para que las obras de Dios se manifiesten en él».
Los fondos recaudados por la Campaña Ministerial Diocesana ayudan a aliviar el sufrimiento haciendo tangible el amor y la misericordia de Dios a través de los ministerios y programas de la Iglesia que apoya la Campaña. Por favor, considere en oración aliviar las cargas de los demás con una donación a la Campaña Ministerial Diocesana. 

Texto para el anuncio desde el púlpito
Hay dos tipos de ceguera en el Evangelio de Juan de hoy. El hombre a quien Jesús le devuelve la vista es físicamente ciego. Pero los fariseos son espiritualmente ciegos. Amenazados por Jesús y su creciente número de discípulos, buscan maneras de desacreditar los milagros que apuntan a la divinidad de Cristo. Recurren a legalismos, atribuyendo la curación de la ceguera del hombre por parte de Jesús en sábado como una señal de que Jesús es un pecador. ¡Alguien que no cumple con los preceptos de su religión no podría ser un buen judío, y mucho menos un profeta o el Mesías tan esperado!
Jesús vino a traer luz al mundo. Él es el portador de la verdad, la verdad de Dios. El ciego ve esta luz; los fariseos se niegan a verla. Cuando apoyamos ministerios que llevan la compasión de Cristo a quienes más la necesitan, como los ministerios que apoya la Campaña Ministerial , estamos afirmando que creemos que Jesús es la luz del mundo y que tiene el poder de sanar a los afligidos.

Publicación/Contenido para redes sociales
Foto: Rostro sonriente, mirando hacia el sol.
Título: “Yo era ciego y ahora veo.” – Juan 9:25
Texto: Mira el mundo que te rodea a través de los ojos de Jesús. Hay muchas maneras en que podemos mostrar la obra de Dios entre nosotros, como contribuyendo a la Campaña Ministerial Diocesana. 
